“LA CONQUISTA DEL AMOR”

NARRADOR: Era una hermosa tarde de invierno, el viento seco y frío llenaba las calles de silencio y soledad, el escaso sol se escondía tras una hermosa montaña demostrando así la culminación de otro día. Un paso tras otro se podía escuchar por las calles de aquella ciudad. La joven de mi historia caminaba con pasos lentos pero fuertes, dejando escapar de su tierno corazón suspiros y promesas de amor.

ELIZABET: (Por el pasillo) ¡Oh, Señor, qué felíz soy! Estoy enamorada y quiero ser correspondida. Jorge me ha dicho que irá a mi casa y si todo marcha bien pronto nos podremos casar.

LIDIA: (Se encuentra con ella) ¿Elizabet, hablando sola?

ELIZABET: Disculpa, estaba tan distraida, ¿qué decías?

LIDIA: ¿Qué si hablabas sola?

ELIZABET: No, solo pensaba. Soy tan feliz, amo y me aman...

LIDIA: (Interrumpe) Vaya que calladito te lo tenías ¿quién es, yo lo conozco?

ELIZABET: Como a tu sombra.

LIDIA: ¿Andrés?

ELIZABET: No, no, no.

LIDIA: ¿Luis Enrique?

ELIZABET: No, hija ese tonto.

LIDIA: Bueno el otro joven soltero que queda de la iglesia es mi hermano y él no lo parece. En la casa no ha dicho nada.

ELIZABET: Bueno... sí, es él.

LIDIA: ¡Jorge! Qué zorro, no había dicho nada en la casa. ¿Y desde cuando es esa relación?

ELISABET: Hace dos semanas.

LIDIA: ¡Dos semanas! Perdón Elisabet pero creo que es demasiado pronto para decir que estás enamorada. ¿Haber, dime, tú conoces bien a ,mi hermano? ¿Te has relacionado lo suficiente con él como para comprometerte y ser su novia?

ELISABET: Bueno hija ya habrá tiempo para conocerlo, tenemos toda una vida por delante así que deja de sermonearme mi cuñi y no te preocupes que todo saldrá bien.

LIDIA: ¡Ojalá mi amiga! Dios te escuche.

ELISABET: Bueno luego iré por tu casa. (Se despiden).

NARRADOR: Elisabet se marcha cantando, segura de que tan solo creyendo que todo saldrá bien es suficiente para el amor. Pero qué equivocada está se necesitan muchos eslabones para conquistar el amor y ella se ha saltado algunos sin darle importancia. (Lidia preocupada llega a su casa).

LIDIA: Mamá, mamá, ¿dónde está Jorge?

MADRE 1: En su cuarto hija, ¿qué sucede?

LIDIA: Mamá, Jorge dice estar enamorado de Elisabet y la va a visitar a su casa ¿qué tu crees?

MADRE 1:  ¡Jorge de Elisabet! Qué voy a creer, eso es una locura, ellos ni se conocen, hace poco llegó aquí, además deben estar primero seguro de sus sentimientos. Lidia llámalo, ve y dile que quiero hablar con él. (Lidia sale y entra Jorge).

JORGE: Dime Mamá, ¿quieres hablar conmigo?

MADRE 1: Jorge hijo, cuéntame acerca de tu relación con Elizabet y eso de que vas a visitarla a su casa.

JORGE: ¡Ah, sí, ya se los iba a decir hoy! Elisabet es una muchacha muy buena, bonita, elegante y cristiana. ¿qué más podría pedir?

MADRE1: (Con actitud) Cómo no hijo, mucho más. Una mujer madura, perdonadora, comprensiva, trabajadora, cariñosa...(interrumpe).

JORGE: Sí, si, si, la mujer perfecta.

MADRE 1: No, Jorge, no es perfecta. Pero esas son cualidades que quedan para toda la vida. No es lo bonita ni lo elegante, esas son cosas que desaparecen con el correr de los años. Elisabet no es mala, es buena muchachita pero creo que no está preparada para tener una relación como esa, tú debes conocerla, ser su amigo, ayudarse mutuamente para que luego puedan ser novios. Estos no es un juego Jorge.

JORGE: Bueno mamá, yo la conoceré cuando sea su novio.

MADRE 1: Jorge piénsalo bien, para ti es fácil, ya tu eres un hombre... pero para ella... (interrumpe).

JORGE: Buenas noches mamá. (se para y se va).

MADRE 1: (Bajando la cabeza) Dios mío, ayúdalo.

NARRADOR: Llegó el día esperado para Elisabet todo parecía color de rosas, creía haber logrado alcanzar ya la felicidad. No faltaron consejos para aquellos jóvenes. Sobre todo para Elisabet que se estaba iniciando en la dura carrera de la vida, conquistar el amor mutuo y la satisfacción total de e’l. (Se encuentra la familia de Elisabet reunida y Jorge toca a la puerta).

ELISABET: (Abre) Buenas, Jorge, pasa, pasa.

PADRE: Hola, muchacho, siéntate.

MADRE 2:  Jorge, mira que hacía tiempo que no te veía, ¿dónde estabas?

JORGE: Sí Mirta es que estaba en casa de mis abuelos ayudándoles a reconstruir su casita y eso me hizo estar un poco de tiempo separado de mi familia.

ELISABET: Jorge, he hablado con mis padres, ellos saben a lo que tu vienes.

JORGE: Bueno, si, yo... estoy... enamorado de su hija y deseo que ustedes me permitan compartir ese amor con ella visitándola aquí en su casa como su novio.

PADRE: Mira Jorge, yo creo que aun ustedes deben amistarse un poco más, esa amistad debe crecer como la aurora hasta que el día es perfecto, de lo contrario varias tinieblas empañarán ese prematuro amor. Elisabet es aún muy joven, tu tienes ya veinte años y ella sólo 16 y creo que aún no está preparada para esa relación...

ELISABET: (Interrumpe) Ay papá ya no soy una niña.

PADRE: Pero tampoco una mujer. Yo lo digo por el bien de ustedes,  esperen un poco más, conózcanse bien y luego podrán gozar la dicha de un verdadero amor.

JORGE: Mire, yo tengo bastantes amistades ¿para qué otra? Yo deseo que Elisabet sea mi novia ¿comprende?

PADRE: ( Con tristeza) Si, comprendo...si es eso lo que desean desde hoy están comprometidos.

ELISABET: Gracias papito, ¡qué bueno eres! (Le da un beso a su padre).

PADRE: Bueno ya, ya. Vamos Mirta, para que puedan conversar. (se van).

NARRADOR: Los jóvenes se quedaron conversando ¿de qué hablarán? ¿será su conversación edificadora para su novizgo? Estos jóvenes tienen en sus manos el más precioso tesoro de la tierra. De ellos depende ahora su felicidad. De la dependencia total de Dios, de su sabiduría, depende el cultivo de ese amor. Pasaron los meses y todo parecía marchar bien, los planes del matrimonio iban a toda marcha, pero miren esto qué interesante. (En la casa de Lidia, tocan a la puerta y llega Luis Enrique).

LIDIA: Hola, Luis Enrique, pasa, pasa, ¿qué haces por aquí?

LUIS E: Bueno venía a decirte que esta noche es el ensayo del programa, tuve que cambiar el día porque tu hermano que es la parte principal no puede estar.

LIDIA: Ah, si, es que tiene que ir a casa de su novia, le toca visita. (sonriendo) Total, si él va cada vez que lo desea.

LUIS E: Bueno yo por si o por no, lo cambié.

LIDIA: ¿Oye, qué te parece el noviazgo de mi hermano con Elisabet?

LUIS E:  Yo no sé, parece que se quieren mucho, pero...

LIDIA: Pero ¿qué? Haber dime.

LUIS E: Mira Lidia, Elisabet es buena muchacha pero no acepta consejos de nadie, mi mamá la ha llamado para conversar acerca del matrimonio y cosas fundamentales de el mismo. Ella dice que todo lo sabe y lo que no sabe lo aprenderá cuando se case.

LIDIA: Ay, muchacho, si mi hermano es igual. Papá y mamá conversan con él pero él no le da importancia a nada. ¡Ojalá no le pese un día!.

LUIS E: Bueno, yo creo que ellos son los únicos que saben si están preparados o no para el matrimonio. (se para para irse) Me voy tengo que continuar.

LIDIA: Vuelve luego Luis.

LUIS E: Sí, otro día vendré con más tiempo. (Se despide)

NARRADOR:  Lidia nunca se había enamorado, tenía 18 años y era una muchacha muy buena, Luis Enrique hacía poco se había peleado con una novia que tenía, por problemas de carácter y a tiempo decidió romper las relaciones. Pero Lidia y Luis fueron amistándose cada vez más y más hasta que un día...

LIDIA: (Llega Lidia corriendo a su casa asustada) Mamá, mamá.

MADRE 1: ¿Qué pasa hija? 

LIDIA: Ay mamá, yo creo que estoy enamorada.

MADRE 1: Ah,.. yo lo sabía. Y sabes creo que a él le pasa lo mismo contigo. ¿Pero ahora es que te vienes a dar cuenta?

LIDIA: Bueno yo sabía que me sentía bien hablando con él, me gustaba su forma de ser, su compañía, pero pensé que sólo era por la amistad que teníamos, pero ay mamá, cuando venía por la calle, sentí que alguien me estaba llamando y era Luis, ¡Ay! El corazón comenzó a latirme fuertemente, yo creo que el se dio cuenta pues se me quería salir por arriba de la ropa.

MADRE 1: Lidia hija, debes saber esperar pacientemente y orar, orar mucho a Dios, todo ponerlo en sus manos (le pone la mano por arriba y le da un beso) Ya eres una mujer, Dios te ayude en la elección que has hecho.

NARRADOR: Sí, amigos, el amor había nacido en el corazón de aquellos dos jóvenes, un amor el cual su base se estaba formando en un fundamento firme y eterno, en Dios, el Señor del amor. Jorge y Elisabet tenía siete meses de noviazgo cuando Lidia y Luis quedaron comprometidos. Miren la diferencia. (Luis llega a la casa de Lidia) (Toca a la puerta).

LIDIA: Hola mi amor, qué lindo has venido hoy, (lo saluda con un beso).

LUIS: Gracias, toma (Le entrega una flor) Es para ti.

LIDIA: ¡Oh Luis, qué hermosa, gracias eres muy gentil.

NARRADOR: Los jóvenes se quedaron conversando, rebosantes de felicidad, comparten entre alegres sonrisas todo el sentir de sus vidas. El amor.

(En casa de Elisabet llega Jorge).

ELISABET: ¡Al fin llegaste! (con alegría). Cómo te demorastes.

JORGE: Qué querías, no pude llegar antes. (Jorge se sienta en el sofá y Elisabet a su lado)

ELISABET: Jorge... (lo toca por el codo) ¿No te has dado cuenta?

JORGE: ¿Qué cosa?

ELISABET: hay chico qué poco alagador tu eres, no te das cuenta de nada, Luis es tan distinto con tu hermana.

JORGE: Ve, ve, cásate con él. (enfadado)

ELISABET: No seas bobo, yo no deseo casarme con él, sino contigo. Yo te quiero a ti.

JORGE: Pues mira, tendrás que acostumbrarte yo soy así. (Elisabet lo mira, se pone la mano debajo de la barbilla y suspira con conformidad).

NARRADOR: ¿Qué les parece? Notable la diferencia ¿verdad? Jorge es un joven que no sabe apreciar el significado de una flor, de una sola palabra de afecto, de una mirada tierna. El solo cree que con decir una vez por semana te quiero es suficiente para el amor. Pero bueno el tiempo corrió velozmente y los jóvenes (Se oye la marcha nupcial) unieron sus vidas en el santo vínculo del matrimonio. Para comprender lo que es en realidad el matrimonio se requiere toda una vida, los que se casan ingresan en una escuela en la cual no acabarán nunca sus estudios. (seis meses después).

JORGE: Elisabet, Elisabet, ¿ dónde estás?

ELISABET: (Desde afuera) En la cocina Jorge, encendiendo el fogón.

JORGE: ¡A esta hora!

ELISABET: (Entra con un paño en la mano) Es que fui a casa de mis padres y me demoré un poquito.

JORGE: ¡Qué barbaridad! Ya comenzaste a hacer las cosas mal. Estoy muerto de hambre y  cansado de trabajar y tú en casa de tus padres.

ELISABET: (Temerosa) Jorge no pelees, por favor.

JORGE: Tengo que pelear chica, esta no es hora de hacer el almuerzo.

ELISABET: No te preocupes, Jorge, yo te lo preparo corriendo.. (Salen).

NARRADOR: Elisabet, pobrecita, corriendo en quince minutos le preparó algo de comer a su esposo. ¿A qué sabrá? Imagínense con tanta rapidez.

ELISABET: (Entra Elisabet con los platos y los pone en la mesa, comienzan a comer)

JORGE: ¡Huf,... qué malo está esto... (mira a su esposa y le pregunta) ¿qué le echaste?

ELISABET: Bueno, yo ... salsa de tomate.

JORGE: ¿Salsa de tomate? Prueba, prueba esto. (Y le da de la cuchara).

ELISABET: (Saborea) ¡ Ay Dios mío, yo creo que me equivoqué de pomos. Me equivoqué. (de mal humor mira a su esposo y le dice: Todo esto es por tu culpa. Desde que nos casamos no haces mas que criticarme todo lo que hago. Y estoy cansada, me entiendes? (Jorge se para de la mesa y se va)

ELISABET: Jorge, Jorge, ven acá...

NARRADOR: Ay amigos, que poca comprensión hay entre ambos, pero esto no es nada, las discusiones aumentan por días. Jorge no halagaba nunca a su esposa, era tosco y áspero en su trato. Cuando peleaban tristemente perdían la comunicación, cada cual se viraba para su lado y esa noche no había entre ellos ni un beso ni un hasta mañana.

(Entra Jorge y Elisabet con una barriga)

ELISABET: (Se deja caer en el asiento) ¡Ay, estoy tan cansada! ¿Te gustó la boda? Estuvo preciosa.

JORGE: (Hojeando una revista) Sí, estuvo bonita.

ELISABET: Ay, Jorge qué gesto tan lindo tubo Luis, le regaló una flor junto con el beso en la frente. (ella queda pensativa).

JORGE: Bueno, me voy a acostar. (Mira a su esposa quien todavía está pensando en la boda y le dice: ) Oye...(Le toca el hombro).

ELISABET: Dime, dime.
JORGE: ¿En qué pensabas?

ELISABET: Pensaba Jorge, en que yo también necesito una flor. (con tristeza, Jorge la mira y mueve negativamente la cabeza, Elisabet se para y se va).

NARRADOR: Mantener un matrimonio saludable requiere la repetición constante de los pasos que llevan a él como: admirarse mutuamente, conversar, acariciarse, jugar, reír, escucharse el uno al otro, adorar juntos, elogiarse por las cualidades y talentos que aprecia el uno del otro, aceptar sus limitaciones, compartir sus temores y gozos más profundos. Elisabet sintió que nada de esto formaba parte de su matrimonio, la decepción, los problemas, todo fue oscureciendo el bello horizonte que al parecer nunca despuntó. (sale Elisabet con una maleta).

ELISABET: (Llorando) Dios mío, ayúdame te pido. Sé que no he sido como tu deseabas que fuera. Yo no supe aceptar los consejos de aquellos que quisieron ayudarme y ahora veo con tristeza que mi matrimonio está desapareciendo.

JORGE: (entra) Elisabet, ¿qué pasa? ¿y esa maleta, a dónde vas?

ELISABET: Me voy Jorge, me voy a casa de mis padres. Los problemas han aumentado y yo no estoy preparada para afrontarlos, no he sabido ser tolerante, no te he podido aceptar como eres, y no podremos continuar así.

JORGE: ¿Estás Loca?,  ¿ y nuestro niño?

ELISABET: Aquí está (tocando la barriga) Pronto nacerá y estoy pidiéndole a Dios que me ayude a ser una buena madre, ya que para ser tu esposa no se lo pedí. (Se para para irse).

JORGE: Elisabet, piénsalo bien.

ELISABET: Adiós, Jorge, que tengas buenas noches.

(Elisabet se va con tristeza por el pasillo, Jorge queda atónito y baja luego tristemente la cabeza).

NARRADOR: Triste, ¿verdad? Esto puede suceder en cualquier hogar, la señal de un hogar verdaderamente feliz no es la ausencia de problemas sino la confiada seguridad de que en él, las relaciones son tan buenas que los miembros de la familia sean capaces de afrontar cualquier tipo de problemas que puedan surgir. Jorge y Elisabet no disfrutaron nunca de una relación feliz sino de un triste compromiso. Elisabet llega a casa de su madre quien trata de ayudarla, consolarla, aconsejarla, pero ella se siente vacía, su corazón está vencido por el dolor. Ahora comprende cuan importante es depositar en Dios todos sus problemas, sus planes y sus propósitos más profundos. Oraba diariamente por su esposo y por ella. Por su matrimonio que tanto deseaba ver restaurado. Jorge por otra parte no dejaba de reprochar su actitud rebelde y negativa.

JORGE: (Lamentándose) Cuanta falta me haces Elisabet, me parece verte en cada rincón de este lugar. Ahí sentada (apunta a una silla) tierna y paciente a cada uno de mis regaños y reproches. Ayúdame Señor, ayúdame a enmendar mis defectos y errores cometidos y perdóname por ellos. Deseo que tu morada desde hoy sea este hogar. Voy a buscar a Elisabet.

(Jorge toca a la puerta).

ELISABET: ¡Jorge!

JORGE: Buenas Elisabet, ¿cómo estás? (tembloroso)

ELISABET: Yo...yo bien gracias, siéntate. (Hay un silencio profundo y luego entre los dos, se miran y bajan la cabeza.).

JORGE: (Con tristeza) ¿No me has extrañado?

ELISABET:  Yo..., claro como no había de extrañarte? No me fui de la casa porque no te quisiera sino porque no podía continuar así, además yo pienso que ya tu no me amas.

JORGE: No, no me digas eso Elisabet, yo te quiero mucho y te he extrañado como jamás pensé que que lo haría. Comprendo ahora cuánto sufriste por mi causa. Perdóname y ayúdame a ser un buen esposo. Yo te prometo con la ayuda de Dios que todo será diferente. (con palabras suplicantes) Perdóname por favor.

NARRADOR: Elisabet queda vacilante ante la propuesta de su esposo ¿ qué haría usted? Aún en las relaciones más íntimas y hermosas los desacuerdos y diferencias son inevitables, pero la sabiduría y el poder de Dios nos capacitan para vencer las barreras que tienden a separarnos.

ELISABET: Yo también quiero pedir disculpas. Tuve momentos en que perdí el control de mi. Pero ahora todo será diferente verdad?

JORGE: Claro que sí, ahora estamos confiando en la sabiduría y el poder de Dios, todo será difertente. (Se toman de la mano y salen.)

NARRADOR: Hombres y mujeres pueden alcanzar el ideal que Dios les señala si aceptan la ayuda de Cristo, lo que la humana sabiduría no puede alcanzar, la gracia lo hará en quienes se entreguen a él con amor y confianza. Su providencia puede unir los corazones con lazos de origen celestial. (Entra Elisabet con u niño en los brazos.

ELISABET: Ya va pequeña, papá pronto te traerá la leche. (arrulla al niño en sus brazos). Jorge mi amor trae la leche rápido, tiene hambre.

JORGE: (Desde afuera) Ya voy enseguida (entra y se la da)

ELISABET: Gracias (comienza a darle la leche) (Jorge sale y vira con un ramo de flores).

JORGE: Toma es para ti.

ELISABET: Jorge, ¡Qué lindas! Gracias. (sonriendo)

JORGE: Cada una de estas flores suple el tiempo que desperdicié para mostrarte lo mucho que te quiero. (Jorge y Elisabet mirando al público). Sí jóvenes y matrimonios presentes aunque se subestimen dificultades, congojas y desalientos no alberguen jamás, ni el marido, ni la mujer el pensamiento de que su unión es un error o una decepción.

ELISABET: Resuélvase cada uno de ellos hacer para con el otro cuanto les sea posible.

JORGE: Sigan teniendo el uno para con el otro los miramientos que se tenían al principio.

ELISABET: Aliéntense el uno al otro en la lucha de la vida.

JORGE: Procure cada uno favorecer la felicidad del otro.

ELISABET: Haya entre ellos amor mutuo y sopórtense unos a otros.

JUNTOS: Entonces el casamiento en vez de ser la terminación del amor, será mas bien su verdadero comienzo.

HIMNO FINAL....

FIN

